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				PRESENTACIÓN


				Una negra leyenda pesa sobre los Baskerville 

				desde que uno de sus antepasados, Sir Hugo, 

				fue asesinado por un terrible y misterioso perro, 

				encarnación del diablo.

				Parece que la leyenda persigue a los hombres de la familia:

				la mayoría ha muerto en circunstancias extrañas,

				como Sir Charles Baskerville.

				Antes de que Sir Henry –heredero de Sir Charles 

				y último de los Baskerville– tome posesión de su mansión, 

				el doctor Mortimer visita al detective Sherlock Holmes.

				Quiere saber qué debe hacer con Sir Henry,

				ya que llevarlo a Baskerville es demasiado peligroso.

				Holmes los anima a presentarse allí bajo la atenta 

				compañía y vigilancia de su inseparable doctor Watson.

				El detective se esconde cerca de la mansión

				y comienza a investigar, aplicando su método deductivo,

				lo que le lleva a descubrir al auténtico asesino de Sir Charles.

				Sherlock Holmes demuestra, una vez más, que es mejor

				confiar en la razón que en el miedo.

				N. P.


				



			

	




			
				


				1 La leyenda del perro de los Baskerville
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				Esta historia pasó hace casi tres siglos

				en el condado de Devon, 

				situado al sudoeste de Inglaterra,

				en las propiedades que disfrutaba 

				la familia Baskerville.

				Hugo Baskerville era un hombre 

				muy rico y poderoso.

				Vivía en una mansión en el campo, 

				rodeada de tierras y bosques

				que también le pertenecían,

				y con muchos criados que lo servían.

				Sin embargo, era una mala persona

				y solamente vivía para satisfacer sus caprichos,

				aunque para conseguirlo

				tuviera que hacer daño a los que le rodeaban.

				Un día vio a una chica del pueblo que le gustó.

				La raptó y la encerró en una habitación 

				de su mansión, pero ella se escapó.

				Hugo, furioso, pidió ayuda al diablo 

				para encontrarla.

				Por la noche, salió a caballo,

				acompañado de sus perros de caza, para buscarla.

				La chica corría por el bosque

				en dirección a la casa de su padre,

				mientras los perros y Hugo la perseguían.

				Entonces, una enorme bestia negra

				se puso a correr detrás de él.

				Era espantosa. Echaba fuego por los ojos;

				parecía un demonio.

				Hugo no volvió a su casa aquella noche.

				Ni tampoco al día siguiente.

				Los criados salieron a buscarle,

				y encontraron su cuerpo y el de la chica

			

			
				tendidos en medio de un gran páramo.

				Estaban muertos.

				Un perro enorme se paseaba cerca de los cadáveres,

				con la cabeza de Hugo en la boca.

				Desde entonces, en aquellas tierras 

				se habla con temor del perro de los Baskerville,

				al que creen culpable de la muerte, 

				durante generaciones, de muchos hombres 

				de la familia. 

				Por eso, ningún Baskerville va al páramo de noche;

				porque es entonces, dicen, cuando sale el perro.


				



			

	




			
				


				2 El doctor Mortimer
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				El detective Sherlock Holmes, 

				que acostumbraba a levantarse muy tarde, 

				estaba desayunando en compañía de su ayudante, 

				el doctor Watson, en su casa de Londres.

				Por su parte, el doctor Watson 

				miraba distraído por la ventana, 

				cuando de pronto vio que alguien entraba en el jardín.

				—Tenemos visita –anunció.

				Minutos después aparecía por la puerta 

				un hombre alto, delgado y bastante joven.

				Era el doctor James Mortimer,

				que quería hablar con Sherlock Holmes.

				—Señor Holmes, quiero hacerle una consulta –dijo.

				A continuación, Mortimer le enseñó

				un viejo manuscrito.

				—¿Qué es esto? –preguntó Watson con curiosidad.

				—Es un documento que cuenta la leyenda

				de los Baskerville.

				Sherlock Holmes lo examinó.

				—¿De dónde lo ha sacado? Es muy antiguo.

				—Sir Charles Baskerville me lo dio antes de morir,

				hace ahora tres meses –respondió Mortimer.

				Después, añadió–: Murió de una manera extraña.

				



			

	





			

			
				


				3 La muerte de Sir Charles
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				El doctor Mortimer leyó el manuscrito en voz alta.

				A Watson le impresionó

				la leyenda del perro de los Baskerville.

				Mientras la escuchaba, Holmes fumaba su pipa 

				y sonreía; él no creía en leyendas.

				—¿Cómo murió Sir Charles Baskerville?

				–preguntó Sherlock Holmes.

				—Sir Charles salía a pasear cada noche.

				Pero nunca llegaba al páramo

				donde encontraron muerto a Sir Hugo, su antepasado,

				porque le daba mucho miedo.

				—¿Y aquella noche? –preguntó Watson.

				—Tardaba mucho. Su mayordomo, 

				Barrymore, salió a buscarle.

				—¿Y le encontró?

				—Vio unas huellas sobre la hierba húmeda

				que le parecieron las de Sir Charles, y las siguió.

				Mortimer hizo una pausa. Estaba muy triste.

				—Entonces encontró el cuerpo 

				de Sir Charles en el páramo.

				—¿Cómo cree que murió?

				–volvió a preguntar Watson.

				—De un ataque al corazón.

				—Una muerte por causas naturales –dijo Holmes.

				—Sí. Pero es muy extraño.

				Sir Charles no iba nunca al páramo de noche.

				Y sus ojos…

			

			
				—¿Qué? –interrumpió el detective, 

				impaciente.

				—Había terror en su mirada.

				—Sin duda, murió de un susto –dijo Holmes.

				Se callaron. El detective seguía fumando y pensando.

				—¿Por qué fue aquella noche al páramo?

				–preguntó.

				—¿Y por qué se asustó tanto? –añadió Watson.

				—Seguramente, vio al perro de la leyenda

				–dijo Holmes. Y se echó a reír.

				Holmes estaba bromeando, pero el doctor Mortimer

				permanecía muy serio.

				—No se ría, señor –le amonestó–.

				Se encontraron unas huellas enormes

				junto al cadáver.

				—¿Eran las huellas de un hombre? 

				–preguntó Holmes.

				—No, eran de un perro.


				



			

	




			
				


				4 El problema

				[image: cap 04final.jpg]


				—Entonces… ¿usted también vio unas huellas?

				–preguntó Holmes al doctor Mortimer.

				—Sí. Estaban un poco alejadas del cuerpo.

				Mortimer siguió contando:

				—Ahora todo el mundo tiene miedo, en Baskerville,

				porque de noche se oye un aullido.

				Y añadió, en voz muy baja:

				—El aullido del perro asesino.

				Holmes se levantó y dijo:

				—Es un caso extraño.

				Pero ¿qué quiere de mí, doctor Mortimer?

				¿Qué investigue la muerte de Sir Charles?

				—No, señor Holmes –respondió Mortimer–.

				Solo quiero un consejo.

				Holmes y Watson se miraron. 

				Estaban muy sorprendidos.

				—Sir Henry Baskerville es ahora 

				el heredero de Baskerville.

				Es el sobrino de Sir Charles, 

				hijo de un hermano suyo ya muerto.

				Supimos que vivía en Canadá y le escribimos

				para que viniera a encargarse de la herencia.

				—¿Henry es el último de los Baskerville?

				–preguntó Sherlock Holmes.

				—Sí. Otro hermano, Rodger, el más joven,

				murió de unas fiebres en Sudamérica, 

				hace ya mucho tiempo.

				Era el que más se parecía a Hugo de Baskerville,

			

			
				por el físico y por la manera de ser.

				No se casó ni tuvo hijos.

				Mortimer continuó:

				—Sir Henry llega hoy a Londres.

				Pero no puede ir a Baskerville,

				porque ¡estaría en peligro!

				¿Qué hago? ¿Adónde le llevo?

				Holmes contestó con firmeza:

				—Debe ir a la casa de su familia.

				A Baskerville.

				—¡Pero eso es muy peligroso!

				¡La mayoría de los Baskerville han muerto allí

				de una forma inexplicable! –exclamó Mortimer.

				Holmes apagó la pipa.

				—Insisto, Sir Henry debe ir a Baskerville.

				Pero, antes, quiero conocerle.

				—De acuerdo –dijo Mortimer.

				—Vengan los dos mañana por la mañana.

				Pero no le diga nada de todo esto –añadió Holmes–;

				primero quiero reflexionar sobre la historia.

				El doctor Mortimer se despidió de ellos y se fue.

				Watson también se marchó.

				Sherlock Holmes tenía que reflexionar,

				y, para hacerlo, debía estar solo.

				No volvió hasta las nueve de la noche.

				¡Holmes había tenido muchas horas para pensar!

				—Querido Watson, debemos encontrar respuesta

				a dos cuestiones.

				—¿Cuál es la primera? –preguntó Watson.

				—¿Se ha cometido un crimen?

				Watson no dijo nada.

			

			
				—Y la segunda: si se ha cometido un crimen, 

				¿quién es el asesino?

				—Todo esto es muy extraño –dijo Watson–.

				¿Por qué Sir Charles fue al páramo de noche,

				si nunca se acercaba porque le daba miedo?

				Sherlock Holmes repitió:

				—Sí…, ¿por qué fue hasta allí?


				



			

	




			
				
				5 Sir Henry Baskerville
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				A la mañana siguiente, el doctor Mortimer 

				y Sir Henry fueron a ver a Sherlock Holmes.

				Sir Henry era un hombre joven,

				elegante y muy educado.

				—Encantado, señor Holmes 

				–dijo mientras le daba la mano al detective. 

				A continuación, sacó un sobre del bolsillo.

				—Mire esta carta. Debe de ser una broma.

				La he recibido esta mañana.

				Sherlock Holmes la abrió.

				Había letras pegadas, recortadas del periódico,

				que decían: «Si no quiere morir, no vaya al páramo».

				—Vaya, vaya… Muy interesante –dijo Holmes.

				—¿Qué significa esto? 

				¿Quién puede estar tan interesado

				en mis asuntos? –quiso saber Sir Henry.

				Holmes comenzó a hacerle preguntas:

				—¿Le ha seguido alguien?

				—Yo no he visto a nadie –respondió Sir Henry.

				—¿Tiene algún enemigo?

				¿Conoce la leyenda de los Baskerville?

				—¿Qué? ¡No entiendo absolutamente nada! 

				–exclamó Sir Henry.

				El hombre estaba disgustado. 

				No entendía tantos misterios.

				—Doctor Mortimer, léale la leyenda 

				a Sir Henry, se lo ruego –pidió Holmes.

			

			
				Entonces, todos se sentaron.

				El doctor Mortimer volvió a leer

				la leyenda del perro de los Baskerville

				y después contó la muerte de Sir Charles.

				Sir Henry estaba impresionado.

				Mortimer le dijo:

				—Baskerville es un lugar peligroso para usted.

				Sir Charles murió de forma misteriosa,

				como otros muchos miembros de la familia.

				Pero Sir Henry no tenía miedo.

				—De todos modos, iré a la casa de mis antepasados.

				—Me parece bien, pero no puede ir usted solo 

				–advirtió Holmes.
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